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1.J0. resmeses. 11'25 id.-l . t suscrición empo/inA ñ co.iUrse .lesu.- 1. y Ib ue cada u.es 
' ' Números sueltos 15 céntimos 

E! pago será siemure aiiplatita.io y en uiet;Uioo ó lelras de fácil cobro.—Corresponsales cu París 
E. A. Lorelte, lUfl Ciumariiii, 6, Mr. i. Jones Faubourg Moiilmartre, 31, v en Londres, Fleel Slret, 
Mr. c. 166.—Aiiu¡r.i><trHdor, O- Emilio Garrido López. 
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Martes25de Febrero de 1890. 

¡NO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de lo.s felices resultados ol)lenidos 

de la iriocnlación de la lina vacuna proce­
dente del Inslilulo de Murciíi, se lian iraido 
crislales paia la venia en 1;. farmacia de la 
Sra. Viuda de Maili. 

Para inayur seguridad .«. ríniíevan cala 
'15 flias. Piecio 3 péselas. M lyor 28. 
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EL ARTE DE H A C E F SABIOS. 

Es vefdaderamenle anliliigiéiiico y anii-
nalural lo que se hace gei eral mente co:i 
los niños gracias á !os vivos deseos que 
inaiiifiestau los padres de !ta:er subios k 
tuda costa á sus hijos. 

La ciencia aconseja da un modo lermi-
nanle, que iiose deben ex¡{;ir más de cua­
tro horas de trabajo A los liños menores 
de dic7, años. Deide esta cdid hasta los 
quince años, se les pueden concede' seis, 
desde los quince ocho hoi'as, reduciendo 
el sueño áocho ó nueve htr.i.s. Conviene 
además otorgarles dos días completos de 
descanso por lo men .s en a semana. La 
antigua práctica españo'^a ce muchos pro-
ftísoivs de dar les jueves y tomingos asue­
to á los escolares, está perfoctamente ajus­
tada á lo que aconseja la moderna peda­
gogía. 

Es preciso no olvidar nunca que el 
niño necesita mucho más que el adul' 
lo, descanso, su tño , a i r! y el ejeici­
clo. 

Es un error cras.o «I creer que antes de 
los Veintidós años el hombre puede ser un 
saj)ío. LaSvprecocidudes son siempre de 
plorables, así en el orden íísico como en 
el moral, y sin que neguemos que haya 
orgauizacioiles que pudieran considerarse 
como pi¡v¡let(i idas, las cuales presentan 
rasgos bástanles á simular madunz de 
juicio, gran profundidad de conceptos 
y exií'aordiuarios vuelos mentales, es lo 
ci'jrlo qui los verdaderos sabios, los hom 
bres verdaderamente útiles para la patria, 
seci'ean de veinte á cuarenta años. 

Esté prurito do nuestros tiempos de 
obligar á los niños á que jeau prodigios 
de memoria, de penetración y d* racioci-
i;Ío antes de la edad debida, no conduce á 
otra cosa que hacer estériles para siempre 
cerebrosquá en otra-» condiciones, y con 
otra e lucación, podían ser, si no lunibre-
lus, por lo menos activos obreros de la 
ciencia, artistas distinguidos, .seres fuertes 
que no legaran á sus hijos jna organiza­
ción decadjente como herencia orgánica, y 
unos cuantos laurcfes marchitos bien pron­
to por las iimarg.is lágrimas dt..'los deudos 
) !u indiferencia de una sociedad que olvi 
da pronto. 

Lagi tnna$n, los ejercicios corporales, y 
sobre lodo, «I no desear que los jóvenes 
Seat) sabios á toda costa, son ideales que 
deben generalizarse entre todas las fami-
lias de una maneir^i rápida, puf».s sem^^jaiite 
preocupación está-,,por tle,sgacia gi;neia-
liz.idisinia t'4J lUJeslio país, / por lo c n i ú n 
en toda 'a razi latina. 

Es cierto (¡ue ésta lien i 1.1 piim.ici» en 
lo que á inspiración se refiere, pero no es 
menos exacto que la mayorí i da los hom 
bres car«i;on de vigor íisico y vij^or moral, 
por cuya cansa Se notan en las jnleligeH-
cías, que parecían más fccu.idas deplora 

bl'S caidas y iunías rá;^itlas, no pocas 
niuei les preniatnras. Aparto de una re­
lajación nolab'e en las costumbres de los 
(jue no siiilieiiilo aiiiin-á la ciencia y al 
arle, biscan poi- LorUiosiis y nof,unios ca 
minos esos d ílciles que el lionibie an>ia 
ca-i siempre, sin pensar que agoluí muy 
pronto en ellus las oiganizaciones más vi­
gorosas. 

C.ámbiese el falal «arle de sabios,» por 
la santa «ciencia» de hombres de bien: 
otorgúese por padres, maestros y hombres 
de estado, alguna importancia á los pro­
blemas educativos, pues de lo contrario, 
las generaciones que hereden nuestras 
dudas y nuestras miserias actuales, hijas 
quizá de los misinos males qno delatamos, 
arrastrarán en el mundo una vidí ruin con 
todas las aiigusiias de un insoportable su 
p'icio. 

Di\ Tolosa Latour 

UN BAILE EN SAN PETERSBURGO. 

El lunes de la semana úlliina se dio en el 
Pa'arúo de Invierno de la capital de Rusia el 
primer gran baile de la estación. 

Entre los cuatro mil invitados figuraban 
los altos funcionarios civiles y mililares de la 
capital, con sus señoras é hijos; lo$ Hohl¿s, 
el Guerp» diplomático, los oficiales de la 
Guaidia imperial y de la marina, y un gran 
número de extranjeros distinguidos. 

La comitiva imperial se-presentó á las 
nueve. El czar llevaba el uniforme de los 
cosacos de la Guardia. La czarina atraía 
lodas las miradas por su magnífico traje de 
raso Illanco, con el cuerpo adornado de lier-
inosísiin.is piedras finas, y cruzailo por una 
haiidi toda de diamantes. S -M. ceñía su 
y;ailéanla con un collar de Ires vueltas, hüclio 
de Viiliosos (lianiar.les, y en la cabeza oslen- , 
lalia una diadema muy alia, á modo de liara, 
de brillantes del taniafio de una avellana. 

La duquesa de Edimburgo, del brazo del 
czarewitcli, llevaba un vestido de raso blanco, 
allomado de perlas ydiamanles. 

Iban ilelrás el duque de Edimburgo, con 
uniforme de almirante, dando el brazo á la 
gran duquesa Isabel Feodorovna, y el gran 
duque Jorge con la gran duquesa de Me-
cklemburg-Slrelitz. 

Se bailó en la sala Nicolás, iluminada por 
iiinumeiable cantidad de lámparas eléctri­
cas. 

Los hufftts se habían instulado en la galería 
inililar, la rotonda, la antecámara y el jardín 
deinvierno. 

La mesa destinada a l a cena ofrecía un 
golpe de vista fantástico. 

Según la costumbre de la corle de Rusia, 
el emperador andabj por todas partes con­
versando, con los comensales, que perraane-
cian sentados. 

La emperatriz, servida aparte, tenía ¡á su 
derecha al embajador de Austria y á su iz­
quierda al embajador de Inglaterra. 

Los embajadores de Francia y de Turquía 
se sentaban enfrente de la emperatriz. 

Lasmiembios do li emltajada de Ajeiiíijiia 
no asistieron por consecuencia ilel lulo M la 
cmper.liiz Augusta. 

lie nquí el imnú de la cena: 
Consommé andaluz 
Paílles, pi;tils páltíá 

Laugoustes froides á la Bragalión 
Colcleties de perdrenu á la bonémienne 

Püulels reine rótis 
Salado 

Asper.'iesd'Argeñleuil sauce liollandeise 
Ijisc'iist.í glacis aux inacaroiiS 

Dcfseí I 
Ijii (leíale: los es|)áiragos frescos y pro-

edeiilcs d • Fran.ia costaron 15.00Ü pese-

l . iS. 
•¿ ^tíiaMKrKmmmita t 

llaricííalicî '. 
So!u..ióii á la charada insería en el nú MC-

ro anterior. 
PAPELERA 

Charada 
Mí vecino Marcos t o d o 

para mayor diligencia, 
saca la p r i m e r a t r e s 
por una s e g u n d a t e r c i a . 

A. A. 
La solución en el núineio próximo. 

UN CUALQUIERA 

Nació, y como si con nacer hubiera come­
tido un grnn delito, ó como dijo Calderón 
por boca de Segismundo, porque «el delito 
mayor del hombre es haber nacido», le arro­
jaron al lorno de una inclusa. 

Allí, en su canil a, mamaba por turno, y 
desde niño debió de llegar á pretender que no 
se mama siempre que se llora, sobre lodo 
cuando ese primer alieato se dobe á la ca­
ridad colectiva, que es una caridad paréenla 
al sol de invierno; que alumbra y no ca­
lienta. 

Creció, y su infantil imaginación no llegó á 
formal se una idea completa de lo que era el 
mundo fuera del hospicio. 

Le parecía que los que liabilahan fuera de 
aquel eslableciniíento eran pievilegiados y 
superiores, puesto que gozaban de libertades 
que á él le eran negadas. 

Su corazón... ¡h.di! ¿Qiriéu se preocupa de 
form u'el corazón de un inclusero? 

Allá, entre los pliegues de su concieiiriii, 
biillian seniimieiilüs diversos que no sabía' 
explicar, ni nadie se cuidó de explicárse­
los. 

Nunca un beso cariñoso caldeó su sonro­
sada fíenle, ni la dulce presión de un ¡biazo 
rodeó su débil cuerpo. 

Jugando con otros compañeros de reclu­
sión,cayó y se fracturó un brazo. 

Amé'i de no pocos dolores, recibió como 
alivio la sabia iej)iimenda del director, que 
le largó un discurso sobre los males que se 
acarrean los chicos traviesos, con lo cual, si 
no quedó consolado se le aumentó el dolor 
da cabeza por la liebre producido. 

Apenas repuesto y cumplida ya la edad re 
gjamenlaria, fue despedido del hospicio. 

Es veidad que no se le había enseñado nin­
gún ofl.;io; pero, qué le importaba? Ya se le 
h'bía mantenido durante dieciocho años, y 
esto eia más que suficiente caridad. 

¡Gomo que era unu caridad de diecio ho 
años! 

Buscó el infeliz trabajo para poder vivir 
apenas pasó el atolondramiento que le pro­
dujo encontrarse completamente solo en el 
mundo y disfrutando de una libertad que le 
hacía daño. 

Llegó á un taller y allí el m-ioslro, co.i voz 
no muy lulce, le soineiió á interesante inle-
I rogatorio: 

'—¿Cómo te llamas? 
— Daniel,—respondió el inclusero, 
•—¿De dónde eres? , .<•' 
—Del hospicio,—rcspondfó con timidez. 
—¿Y qué sabes liaeer? 
—Nada,—dijo ingénu:>mente el pobre chi­

co. , ' 

— No es gran coí.t, replicó el nuestro -
ecliáiid.ilo á chicóla;—pero eu fin aquí 
apivndeiás. Por de (U'onto, ahora vas á ha­
cer cuanto le manden, y p ;n mu ho ojo, que 
aquí no Se quieren holgazanes. 

El pobre Daiy.d'si esforzó por complacer á 
su nuevo «protector,» pero .,1a rotura del 
brazo 1.! impedía .iarlas mowmienlos, y era 
puco menos que iiiütÜ para un oficio. 

En vjsia de e t o , el maestro le dijo muy 
clarito que no le servia para nada, y le plan­
tó en medio de la calle. 

¿Donde iría el pobre Daniel entonces? 
¡Quiéii sabe! 

Pero la sociedad no se pre(Hiupa ni se d«be 
preocupar de tales cosas, bastante tien» que 
hacer con fomentar las sociedaifes protecto-
ras de animales y la cría caballar. 

Vagó un día y otro el inclusero por calles y 
plazuelas, sin encontrar un taller en que fue­
ra admiiidoy sin nlbergue fijo. 

A urriicado en el quicio de una puerta 
unas veces, ó e» las inspecciones de orden 
público, donde «por vago» era detenido otras 
veriió acerbas lágrimas que, si no le consola­
ban, p irece como que le descargaban un peso 
que -allá en el fondo de su corazón sentía. 

Cansado Ue esperar fnejor suerte, y sin es« 
peranza idguira, {vensó en dai se la muerte. 

¿Qué mal había en ello? Tenía tan confusas 
iileas .le la moral, que el suicidio le parecía la 
cosa más naluiai y corriente. . 

Dicho y hecho. Pa<o á paso se dirigió el 
pobre Danielhtcia un río, y á él se arrojó de 
cabeza; las !i|««as jdirieroa paso, dejándole 
sepultar en su .seno. 

E^ie fue el primer abrazo que recibió el 
desgraciado inclusero. 

Pero no se ahogti Un pescador que le vio 
ctor arrojóse al agua, sin ocuri írsele siquier» 
que ib I á Salvar á un hijo d e r vicio, y co-
giéu lole (lelos cabellos, le sacó e'xánime á 
la orilla. 

Llevaron á D.iniel al hospital, y cuando 
.ibiió'los ojos sintió súbita alegría al encon­
trarse en aquella amp'ra.sala. 

¡El iiif.diz cieiase tras'a lado al hospiciol 
Pronto s dio di su error y el pobre inclu­

sero i!0 aceil.ibI á tomprenilerel poi qué la 
Suciedad que le co«den.dia á mueite, no le 
permitía, sin embargo, matarle. 

Se rcslíibl ;c:ió ai fin, y con menos fuerzas 
y algunos sanos consejos que no suelen t ner 
valor en venia salió del hospital. 

Vidvió á mendígai»- y ¡oh fortuna! logró 
Dios sabe como, encontrar un deslino eo una 
<; sa de misericordia. 

Daniel parecía deístinado á habitar los al-
beigues de la caridad al por mayor. 

No he de decir aquí la alegría que el héroe 
,de nuesira verídica hislorí I siniió al tomar 
posi;sión de su cargo. 

Pe!o la Mie4̂ te y ia íoiiiina ensoberbecen á 
Ififr hombrtíf!, y BanitíTIlegóá len<ír tales ín* 
fu' is, (jue no peruniia que nadie le pegara ni 
le niallralasi", 

¡lOi muy tunaniü! ¡Ni más ni menos que si 
ii<i hiibieta siilo inclusero! 

Claro es que á pesar de 8U soberbia reci* 
bul ca la p lizi qu •. lo baldaban, y muy espe-
c idmene un enfermero, muy fornido y 
muy bruto, solía zurrarle que aquello daba 
gu:.lo. 

Como Daniel, por espíritu y temperamento, 
ei;a el tiomliri; do las grandes .csoluciones, 
se le oeoriió, como único medio de librarse 
de I:.' palizas^ malar al que Itis daba. 

El remedio, como SÍ vé, no podía ser más 
eO ;az. 

Dormía su verdugo; espiábale el inclusero, 
y cuando comprendió que impunemente po­
día llevar á cabo su criminai prepósito, 
hundió un cuchillo en aquel cuerpo enUe-


